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Paz 
Viene paz en mi Casares entre payo 

y pazguato: payo como aldeano y cam- 
pesino ignorante, pazguato como sim- 
ple y cándido que se admira de lo que 
ve y oye. Conque me ha hecho gracia 
tan desarmada escolta, la que el diccio- 
nario a la palabra paz otorga, y me he 
asomado al de sinónimos un poco por 
zascandilear. Entonces nuevamente leo 
paz y todo se me va en calma, quietud, 
sosiego y otras maneras de parentesco 
estilo. En fih: hija única de t u  casta, al 
parecer no hay quien de otro modo te 
nombre. Una pena. 

Y vengo a observar, con todo esto, 
cómo ciertas bellas palabras, provistas 
de también bellas connotaciones, han 
sucumbido al horror de su indiscrimina- 
do uso. Es decir, que en labios de char- 
latanes de feria y de politiqueros gaz- 
moños, empecinados en sorber de ellas 
para nutrir su discurso, quedaron liofili- 
zadas, vacías de contenido; como que 
hubieran perdido su néctar de vida, vol- 
verían a la calma chicha del desuso, a la 
amarillenta quietud de los libros. Aho- 
ra, cuando pienso en pueblo, entrega, 
libertad, ideal, futuro, incluso amor, se 
me hace que fueran lanzas de otras ba- 
tallas, acaso ya historia y sólo historia, y 
no me extrañaría que solamente el he- 
cho de rescatarlas de su enciclopédico 
limbo, para traerlas aquí, produzca a 
más de un lector una cierta pereza re- 
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ceptiva. Lo cual es fácilmente compren- 
sible: sobamos algunas palabras que es 
un gusto; o, al menos, gusto parece ser 
lo que sentimos, a base de llenarnos 
con ellas la boca. Y con toda legitimi- 
dad, de acuerdo. Pero ¡cuidado!, que 
del afán viene el empacho. 

Yo apruebo que el lenguaje de Ges- 
t o  sea político; lo es por necesidad, 
puesto que política es la penetración 
que se deriva de nuestro radical com- 
promiso frente a la intolerancia y a la 
violencia. Admito entonces la enorme 
dificultad que entraña embellecer y po- 
etizar, siquiera reinventar, un discurso 
llamado a ser instrumentalizado por 
quienes se baten a diario bajo la carpa 
del poder. Sin embargo, creo que aún 
podemos hacer algo por mimar, en este 
contexto, el sentido de la palabra paz: 
sencillamente, dejar de mentarla. Se 
acepta su presencia entre la mayoría de 
los bienintencionados, pues obviemos 
abusar de ella hasta la nausea; al me- 
nos nosotros, dejémosla estar. La orato- 
ria política cepilla con lija cuanto le vie- 
ne a cuento; es decir, cuanto al cabo 
cuenta. Y si en este ámbito nosotros he- 
mos de hablar de la paz, si la hemos de 
cepillar también un poco, por el amor 
de Dios: que sea cuanto menos, y para 
humildemente sacarle lustre. Porque la 
paz está ahí y a nadie le pertenece, só- 
lo al pueblo; aunque tantas veces la so- 
ben y roben para sí los zorros de la re- 
tórica y la sofistería ..., aprovechando 
ese capricho alfabético que hizo que la 
custodiasen, de entre todos los munda- 
nos peones, el payo por un lado, por el 
otro el pazguato. 

Rufus Debont 
(Las Conchas-Vitoria) 

Confederación 

17 de Junio de 1993 a las 11.30 de 
la noche. Al f in  llegaron los observa- 
dores de la ONU a Gorazde y en el 
mismo momento se dieron cuenta de 
lo que significaba ser blanco de la ar- 
tillería serbia. Así, los 8 de UNPROFOR 
podían sentir y ver el amargo sabor 
de la atmósfera que últimamente se 
respira en la "ciudad de la muerte". 
Ayer, antes de la llegada de los obser- 
vadores, el agresor bombardeó fuer- 
temente durante todo el día. En estos 
momentos, mientras mandamos este 
mensaje, las bombas ya no caen en el 
centro de la ciudad. Pero las informa- 
ciones que nos llegan desde los luga- 
res donde están situadas nuestras tro- 
pas para defender la ciudad nos dicen 
que el agresor ha empezado una 

ofensiva de enormes dimensiones. 
Mientras escribimos esta carta es- 

tamos en los sótanos. En estos lugares 
habitamos desde hace 20 días. Aquí 
nos han traído unas personas crueles 
que están matando con sus poderosas 
armas a nuestros seres queridos. Des- 
truyen nuestro Gorazde, nuestro futu- 
ro. Y vosotros ¿Por qué no habéis he- 
cho nada para parar todo esto? 

Hay más de cien civiles muertos, 
entre ellos muchos niños y niñas. Los 
más valientes salen a la calle en los 
cortos descansos entre los bombardeos 
y nos dicen que en el cielo está el sol 
que ilumina nuestra ciudad. Nosotros 
no podemos ver el sol; s i  salimos la 
bienvenida nos la van a dar las bom- 
bas. 

Señores: hace tiempo que la sonri- 
sa ha desaparecido de nuestras caras, 
no podemos cantar más, el bri l lo de 
nuestros ojos se ha perdido y no lo po- 
demos encontrar. Ahora en nuestros 
ojos se pueden ver sólo imágenes de 
terror, en nuestras caras se refleja sólo 
el miedo, de nuestros labios salen sólo 
palabras de muerte, miedo, terror y 
armas. Señores: vosotros les ayudáis 
porque no nos habéis ofrecido una 
protección. No tenemos más fuerza 
para la esperanza. 

Aquí los niños mueren y nos pre- 
guntamos s i  lo saben vuestros niños 
mientras juegan felices y encantados 
de la vida en un entorno normal don- 
de no hay cuerpos destrozados ni tum- 
bados en la.calle. Ellos están en casas 
grandes, limpias y con la tr ipa llena. 
¿Les contáis cuentos antes de dormir? 
S i  lo hacéis, contadles un cuento real 
triste y trágico sobre nosotros. No les 
contéis uno de vuestros cuentos imagi- 
nados sino un cuento trágico donde 
vosotros sois desgraciadamente unos 
actores negativos. Os queremos pre- 
guntar si de verdad podéis dormir 
tranquilos cuando aquí, en Gorazde, 
las bombas y el hambre matan a unos 
niños iguales que los vuestros. 

La última hora para parar todo es- 
t o  ha pasado hace tiempo, pero toda- 
vía nos podéis abrir el camino que Ile- 
va hacia el sol y a un mundo donde to- 
dos los niños jueguen sin diferencias, 
felices y protegidos. Señores: muchos 
niños de aquí no  van a llegar a cono- 
cer ese mundo. 

Haced algo, sólo así podréis ense- 
ñarnos que sois buenos, personas vale- 
rosas. Así podréis estar delante de no- 
sotros y delante de Dios con el alma 
limpia. Mañana será demasiado tarde 
para nosotros, los niños y niñas de Go- 
razde, que habremos sufrido el acoso 
de la muerte, pero también para voso- 
tros, que sufriréis el acoso incesante 
'de vuestra conciencia. 

(Traducido de una carta llegada 
desde Gorazde, en Bosnia) 



Movimiento antimilitarista 
Rafa Sáinz de Rozas ejerce como abogado en Bilbao desde hace 9 años y da clases 

de Derecho Penal en la Universidad. Hace tiempo que apuesta fuerte por una 
postura coherente con un claro sentir antimilitarista. Hoy en día presta sus servicios 
en el M.O.C. de Bizkaia, y es autor de numerosos artículos en revistas y periódicos. 

Se erige como uno de los teóricos que dotan al movimiento de la insumisión de una 
poderosa y bien consolidada base. 

Pregunta.-Situémonos, ha- 
gamos un poco de historia. Se 
podría decir que desde que e l  
ser humano existe, éste n o  ha 
dejado de cuestionarse si los 
enfrentamientos armados son 
la única y más valida manera 
de acabar con los confl ictos 
generados por  l a  sociedad. 
Pero concretamente cuándo y 
cómo comienza esta idea en 
Euskal Herria a tomar fuerza, 
in tentando aglut inar dentro 
d e  un mov imiento  concreto 
este extendido fenómeno so- 
cial. 

Respuesta.-Este movimiento 
surge en Euskal Herria a media- 
dos de los setenta. El M.O.C. sur- 
ge más concretamente en el año 
77, como forma de reacción de 
los objetores frente al primer in- 
tento de regulación, el cual parte 
de U.C.D. Este Real Decreto no es 
aceptado y surge la organización. 

El primero grupo del M.O.C. 
en Bilbao se constituye en Bakea- 
ren Etxea, con un  claro contenido 
antimilitarista. 

Mugimendu sozial hau, bake 
kultura hau ezin daiteke 
gartzela zigorraren bidez 
erreprimitu eskubidezko 

estatu batean. 
@ e e @ @ @ e @ @ @ e @ @ e e e  

En el 78 se lleva a cabo una 
reunión a nivel estatal en la cual 
se opta por una estrategia con- 
creta. Lo que todos los objetores 
tenemos en común es el hecho 
de negarnos a matar por el análi- 
sis que hacemos de la violencia. 
Se trata de una estrategia mucho 
más amplia de la adoptada hasta 
entonces en la que no sólo ten- 

drán cabida los que se niegan a 
hacer el servicio militar, sino tam- 
bién la sociedad en general y 
desde cuya perspectiva se podrán 
abordar conceptos tan enrique- 
cedores como Educación para la 
Paz y el antimilitarismo en gene- 
ral: En definitiva, se dota desde 
aquí a la palabra Objeción de un 
significado más amplio. 

En el 79, en el Congreso esta- 
tal de dicho año se lleva a cabo 
una opción clara por la No-Vio- 
lencia, tendiendo a una verdade- 
ra transformación social, con una 
intención clara de preservar la 
coherencia entre los fines y los 
medios. 

A la vez que el grupo de Bil- 
bao surge el de Portu, el Duran- 
guesado, la Margen Izquierda y 
otros constituyendo el Movimien- 
t o  de Objeción de Conciencia 
M.O.C. de Vizcaya. 

Errepresioaren ezlegitimazioa 
maila guztietako 
militarismoaren 

ezlegitimazioa ere bai izatea 
lortu behar da. 

@ @ e e @ @ @ e @ s e @ @ @ @ e  

La insumisión n o  surgió co- 
m o  una simple oposición a un 
modelo de servicio mi l i ta r  
concreto sino que abogaba 
por  la  supresión to ta l  de  los 
ejércitos. Es decir, inspiraba 
a l  movimiento un marcado 
carácter antimilitarista. ~ C r e -  
es que es éste precisamente 
el  valor que prevalece hoy día 
en e l  movimiento, o p o r  e l  
contrar io «por moda» o po r  
diversos motivos se ha perdi- 
do un poquitín e l  norte a l  que 
apuntaba este fenómeno so- 
cial en sus orígenes? 

Como movimiento ... no. Uno 
de los logros ha sido conseguir 
implicar a muchos sectores socia- 
les que en un principio eran aje- 
nos, aunque esto traiga consigo 
una pequeña banalización.' Es de- 
cir, existen dentro del M.O.C. sec- 
tores que participan de él sin in- 
corporar un contenido antimilita- 
rista. 

Algo constatable es que el co- 
lectivo se ha ido ampliando cada 
vez más teniendo cabida dentro 
de él mujeres, padres, madres ...; 
ha pasado de ser algo individual, 
que concierne sólo al insumiso, a 
convertirse en una iniciativa co- 
lectiva. Por lo tanto se ha conver- 
tido en un catalizador de muchos 
procesos sociales ligado a la bús- 
queda de alternativas no violen- 
tas, ligado a la resolución de con- 
flictos. 

La criminalización de las 
conductas que se oponen a l  
actual modelo de servicio so- 
cial está siendo cuestionada 
desde un marco social, jurídi- 
co e incluso político. Se da la 
circunstancia de que t ras e l  
ú l t imo ~cplantem, los que han 
acogido insumisos en sus ca- 
sas, a sabiendas de que incu- 
rr ían en un delito, han sido 
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incluso políticos. Por tanto, la 
necesidad de reformar la Ley 
de Objección de Conciencia de 
1984 así como eli Código Penal 
en este sentido es clara y pa- 
rece sería refrendada por un 
amplio sector social. 

Actualmente se está acusando 
a alguien para el cual, desde e l ,  
Parlamento Vasco hasta el Obis- 
pado, se está pidiendo la liber- 
tad. Pero hay un peli/gro: la des- 
penalización se puede 'entender 
como un recurso inteligente por 
parte del Gobierno con el f in de 
que no siga generando un con- 
fl icto social. Puede pensar en 
otro t ipo de medidas menos es- 
candalosas que la cárcel pero 
igualmente disuasorias. 
@ e @ @ @ @ @ e @ e e e e @ @ e  

insumiso eta objetoreen 
arteko ezberdintasuna 

faltsua da, maila politiko 
zein teknikotan. 

@ @ @ @ O @ @ @ @ @ @ @ @ @ @ @  

Si esta despenalización, por el 
contrario, es consecuencia de la 
aceptación de que la conducta 
mostrada por los insumisos no só- 
lo es rechazable sino que además 
se basa en valores profundamente 
sociales, entonces la reivindicación 
sería positiva. De hecho la despe- 
nalización ya está en la agenda 
del Gobierno. Dependerá de todo 
el movimiento por la paz que esta 
transformación no se convierta en 
un simple maquillaje sino que 
quede bien claro que en un Esta- 
do de Derecho no se puede repri- 
mir este movimiento social, esta 
cultura de paz, con la cárcel. 

Cuando hemos llegado a 
este punto es porque ha exis- 
tido una evolución interna 
dentro de la sociedad, un ma- 
yor compromiso por parte de 
ésta para mostrar y demos- 
trar su carácter solidario con 
el movimiento. ¿Cómo habéis 
observado esa evolución? 
¿Qué nuevos sectores han ido 
paulatinamente implicándose 
en este fenómeno? 

Han ido incorporándose todos 
los sectores que participan en 
movimientos de solidaridad, gen- 

voluntarios a los más distintos ni- 
veles, educadoreslas, gente rela- 
cionada con el Tiempo Libre, lo 
cual es mucho más interesante y 
enriquecedor que si viniese de 
gente de los partidos, simples co- 
rreas de transmisión de un sentir 
político establecido. Son muchas 
las 0.N.G.s que sintonizan con los 
valores de la insumisión, y por to- 
dos los valores que ellos trabajan 
se hace mucho más enriquecedor 
el intercambio. Es éste precisa- 
mente uno de los más altos valo- 
res de la insumisión: el conectar 
con gente que trabaja desde la 
sociedad civil, trabajando con la 
movilización social. Apenas hay 
insumisos de partidos. Todo esto 
no es casualidad, se da entre to- 
do este voluntariado social una 
comunión de valores. 

Por todo lo que hasta aho- 
ra hemos estado comentan- 
do, a pesar de ese amplio 
apoyo social,. sobre todo aquí 
en Euskal Herria, la situación 
inmediata nos habla de mo- 
mentos duros y decisivos pa- 
ra los insumisos. Tras la últi- 
ma sentencia en la que se 
condena a 33 insumisos, los 
cuales llevaron a cabo el 
«plante», a cinco fines de se- 
mana de aislamiento, ¿cuál es 
la estrategia que se propone 
llevar a cabo el M.O.C.? 

Toda la represión lanzada por 
el Ministerio de Justicia, cuya 
consigna es mano dura, amenaza 
con dar la vuelta y hacer que és- 
ta sea contraproducente. La re- 
presión se vuelve en contra de 
ellos mismos por falta de legiti- 
mación, por el escándalo social 
que se puede montar. 

Habría sido contraproducente 
si el único sentimiento que hubie- 
se movido a este fenómeno social 
hubiera sido intentar conseguir 
sacar a los insumisos de la cárcel 
como fuese, bajo cualquier me- 
dio. En cambio si este movimiento 
social consigue ese mismo f in por- 
que simple y llanamente no se 
puede reprimir la lucha por la 
paz, habrá sido todo un éxito. Hay 
que conseguir que la deslegitima- 
ción de la represión sea la deslegi- 
timación del militarismo a todos 

los niveles. Si esto no es así, si no 
se hace entender esto al resto de 
la sociedad y al poder, no habrá 
merecido la pena ni uno solo de 
los minutos que los insumisos han 
pasado en la cárcel. Pero los resul- 
tados nos hacen ser optimistas en 
este sentido. Cartas que nos Ile- 
gan desde diversos sectores socia- 
les nos hacen entrever que nues- 
tro mensaje tal y como queríamos 
transmitirlo está calando. 

Desde tu punto de vista, 
¿existe alguna diferencia sus- 
tancial entre insumisos y ob- 
jetores? 

La diferencia es falsa tanto a 
nivel político como técnico. Pero 
sobre todo esta diferencia se des- 
virtúa si recurrimos a la vía de los 
actores. No debemos olvidar que 
la organización que ha lanzado 
la insumisión es la de la objeción. 
Los valores tradicionales por los 
que luchaba el movimiento en su 
primer momento son los mismos 
por los que se rige hoy día la  in- 
sumisión. La sociedad sigue «lu- 
chando)) por esos mismos valores, 
mostrándose además coherente y 
realista. 
@ e e e @ @ e e e @ % e @ & @ @  

Europan, insurnisio 
mugimenduak indar gehien 

duen lekua Euskadi da, 
gizartea nazkaturik bait dago 

hainbeste indarkeriaz. 
@ @ @ @ @ @ @ @ @ @ @ @ e @ @ @  

A nivel europeo Euskadi 
cuenta con el mayor porcen- 
taje de insumisos, ¿esto a qué 
es debido? 

El motivo por el cual en Eus- 
kadi el movimiento de insumisión 
tiene más fuerza que en otros y 
que sea el lugar de Europa don- 
de más insumisos haya se debe a 
que nuestra sociedad está ya har- 
ta de tanta violencia. Se persigue 
la necesidad de resolver los con- 
flictos por otros cauces que no 
sean los violentos. 

Animaría a todos los que par- 
ticipan en esa cultura de paz a 
que colaborasen con la insu'mi- 
sión aprovechando ese caldo de 
cultivo que los propios valores de 
ésta va,n generando. 



Askabide: Camino de libertad en el mundo 

La problemática de la prostitu- plo, si vienen demandando una calle, puesto que un buen número 
ción callejera cuenta en nuestra ayuda económica, se estudia si de ellas desea abandonar ese 
tierra, desde 1985, con un grupo cumplen los requisitos precisos y, mundo: "Para nosotros, la reinser- 
de hombres y mujeres preocupa- en caso de que sea así, les remites ción es algo fundamental. El que 
dos y ocupados en conocer esa re- a la asistente social de base. Si lo alguien te  diga que quiere dejar 

mas que tienen las muj 
ejercen: el colectivo AS 

e @ @ @ @ @ @  

lunes a jueves, con horario de.18 joven, gente mayor ..., y sus pro- das.las ca,uSas que e5-n generan- 
blemas son muchos Y muy v 

iviendar-el abandono del prostituci6n. 
or parte de la Admini 

situación de mayor c 
d que .sufren las extranj 
s emigraciones ilegale 
e formación, la insegur 

dana... K~ cuestión 
~ u e d e  ser ~ r i o r i t a r i o  para noso- Por último, M." Luisa del Pozo 

Para ASKABIDE resulta funda- 
mental estar presente en donde 
están las mujeres: la calle, su casa, 
el club, el hospital ... En la calle se 
establece un primer contacto, de- 
rivado posteriormente al centro 
de acogida, "en donde se les es- 
cucha y se ve qué tipo de proble- 
mática presentan. Así, por ejem- 

tros y qué'es lo prioritario para 
ellas.' Teniendo en cuenta, por 
ejemplo, un sondeo de opinión 
que realizaron las propias muje- 
res, el problema que aparecía con 
más fuerza era el de la inseguri- 
dad ciudadana". 

A ASKABIDE le preocupa el te- 
ina de la reinserción sociolaboral 
de las mujeres que trabajan en la 

considera que es importante que 
a nivel social modifiquemos la 
idea que tenemos sobre las prosti- 
tutas: "Habría que romper con la 
imagen estereotipada de la mujer 
que se prostituye, porque funcio- 
namos con los esquemas de siem- 
pre, sin tener en cuenta que de- 
trás de toda esa apariencia hay 
una mujer, hay una persona". 

_ -  - : ,  - - _ .  j . _ _ < _  . :  : - -  .. -. - . . = .  - 



Los logros de la huelga de hambre por el 0,7 % 
Durante 29 días, en plazo, en nuestro pro- 

noviembre y diciembre pio bienestar. 
pasados, cinco miem- . Los huelguistas de 
bros de la Comisión hambre pedían tam- 
0,7% para 1994 llevaron bién una mejora cuali- 
a cabo una huelga de tativa de las ayudas. Es 
hambre con la finalidad necesario que las 
de reivindicar un incre- aportaciones respon- 
mento de la ayuda espa- dan a criterios de ra- 
ñola al Tercer Mundo. cionalidad y eficacia, y 
La huelga de hambre, que, por tanto, en los 
ampliamente difundida programas de ayuda 
en su momento por los impulsados por el Go- 
medios de comunica- bierno tengan un pa- 
ción, consiguió dos obje- pel primordial las 
tivos de gran importan- ONG, que pueden 
cia. El primero de ellos, aportar una amplia ex- 
que la ayuda al desarro- periencia y un conoci- 
Ilo adquiriera, al menos miento del terreno, 
durante unas semanas, que en ningún caso 
una gran relevancia in- puede tener la Admi- 
formativa. El segundo nistración española ni 
logro fue el compromiso la de ningún país occi- 
del Gobierno para la @ @ @ @ @ @ @ @ @ S @ @ @ @ @ @  

dental. 
mejora cualitativa y cuantitativa E l  Gobierno se ha comprome- 
de la ayuda al Tercer Mundo. 1972.eanr Nazio Batuen tido, a través del secretario de Es- 

En concreto, la reivindicación aurrean, Espainiak bere tado de Cooperación y para Ibe- 
de los huelguistas, y de las orga- roamérica, José Luis Dicenta, a 
nizaciones no qubernamentales laguntza ko~urua BPGmaren que, en la medida de lo posible, 
(ONG) que lesdieron explícita- %0,7-ra igotzeko la ayuda al Tercer Mundo alcance 
mente su apoyo, es que España el 0,7% del PIB dentro de los pró- 
c u m ~ l a  su com~romiso de desti- kon~romezua ha'tu ''en# ximos tres años, v a incorporar en 
nar I n a  cantidad equivalente al 1 992.ean1 laquntza hauek la misma importantes mejoras 
0,7% de su Producto Interior Bru- %0,26-an gelditu ziren. cualitativas. 
t o  (PIB) a ayuda al Tercer Mundo. 

@ @ @ @ @ S @ @ @ @ @ @ @ @ @ @  @ @ @ @ @ @ @ @ @ @ @ @ @ @ e @  
@ @ @ @ S @ @ @ @ @ @ @ @ @ @ @  

Gose grebari esker, 
Gobernuak konprometitu 

zen Hirugarren Mundurako 
laguntza kualitatibo eta 
kuantitatiboa hobetzen. 

@ @ @ @ @ @ C @ @ C @ @ b @ @ Q  

Esta reivindicación no es nove- 
dosa. De hecho, España se com-, 
prometió, como otros muchos 
paísesxante las Naciones Unidas 
en 1972, a que el volumen de sus 
ayudas alcanzara esa cifra. Pero,- 
a pesar de ello, en 1992, último 
ejercicio completo para el que se 
dispone de datos, la ayuda espa- 
ñola se situó tan sólo en el 0,26 
por ciento del PIB. 

España debe cumplir sus com- 
promisos 'internacionales y, por 
ello, tiene la obligación de incre- 
mentar su ayuda al Tercer Mun- 
do. Pero hay otros motivos, aún 
más importantes, para que el Go- 
bierno incremente sus aportacio- 
nes a la ayuda internacional. Por 
una parte, existen poderosas ra- 
zones éticas: no es justificable, 
por ejemplo, que a sólo unas po- 
cas horas de avión de las grandes 
capitales europeas, la población , 

de amplias zonas de Africa esté 
viviendo literalmente bajo míni- 
mos. Y además, hay que recordar 
que un mundo desequilibrado es 
un mundo inestable y, por tanto, 
la situación de los países del Sur 
rersercute. o rersercutirá a medio 

Dirulaguntzak erizpide 
arrazional eta eraginkorrez 

egin behar dira. 
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Tal vez, estos compromisos de 
la Administración española re- 
presenten el inicio de un cambio 
real de la actitud del, Gobierno 
en relación con la ayuda al desa- 
rrollo. Pero, en cualquier caso, 
ese cambio debe ir acompañado 
de un movimiento similar por 
parte del resto de las administra- 
ciones e instituciones con rele- 
vancia social y, en suma, por el 
conjunto de la sociedad. 

lgnasi Carreras 
Subdirector general de Intermón 
Fundación para el Tercer Mundo 



Presentación 
En este número de BAKE HITZAK queremos dar a co- 

nocer cuál ha sido la posición de la Coordinadora Gesto 
por la paz de Euskal Herria a lo largo del proceso de con- 
versaciones entre organizaciones sociales iniciado en el 
mes de mayo en Aránzazu y que acaba de finalizar en 
Maroño el pasado día 16. También presentaremos nues- 
tra valoración del proceso y de sus resultados. 

Vamos a exponer cuál ha sido nuestra postura, no 
la de las demás organizaciones participantes. Cualquier 
referencia a contenidos del proceso que impliquen a 
otros grupos se reducirá a lo que ya ha aparecido en los 
medios de comunicación. 

Vamos a realizar nuestro análisk desde una opción muy clara: el proceso no puede abor- 
darse desde la perspectiva de ganadores o perdedores, ni en los términos de renuncia de unas 
organizaciones a sus posiciones fundamentales o triunfo de las posiciones de otras. Utilizar el 
proceso s su resultado como arma arrojadiza contra los propios grupos participantes 
es, además de injusto, la mejor forma de invalidarlo. 

Por último, señalamos que este informe recoge los contenidos fundamentales de todos los 
documentos elaborados por la Coordinadora Gesto por la Paz a lo largo. de este proceso de con- 
versaciones. 

l. Propuesta de conversaciones y razones 
de nuestra participación 

La idea de estos encuentros 
surgió de Elkarri y ellos mismos 
la justificaban de la siguiente 
manera en una carta remitida a 
la Coordinadora el 1 de abril de 
1993: La proliferación de pro- 
puestas de debates públicos en- 
tre grupos que trabajan en a l  
ámbito de la paz y de la situa- 
ción de conflicto y violencia que 
padece este país llevó a Elkarri a 
plantear una reflexión sobre e l  
sentido de esta dinámica y a 
concluir que los mismos, en caso 
de desarrollarse de manera siste- 
mática, ahondan en la polariza- 
ción de posturas y proyectan una 
imagen de confrontación. 

De todas formas, debe que- 
dar claro que unas reuniones co- 
mo las celebradas no nacen de la 
nada, y la propia propuesta de 
Elkarri así lo deja entrever. Su re- 
alización debe enmarcarse en un 
largo proceso de contactos ante- 

riores entre los grupos que allí 
concurrimos. Al igual que hemos 
acudido a las citas de cualesquie- 
ra otros colectivos, Gesto por la 
Paz siempre ha promovido una 
dinámica de encuentros con 
otras organizaciones. Encuentros 
de muy diversa índole, con obje- 
tivos diversos: intercambio de in- 
formación, mesas redondas, de- 
bates públicos, etc. Incluso la 
participación en debates en los 
medios de comunicación, cuyo 
impacto en la opinión pública ha 
sido indudable, ha ayudado a 
crear las condiciones de posibili- 
dad de estos encuentros. Es más, 
en buena medida, la composi- 
ción de la "mesa de Aránzazu" 
vino condicionada por la selec- 
ción de organizaciones que se 
hizo'en el programa de ETB Rifi- 
Rafe el 4 de febrero de 1993. 

El objetivo que se perseguía 
con la iniciativa era así enuncia- 

do: Desarrollar una primera ex- 
periencia de diálogo multilateral . 
entre movimientos sociales que 
propicie un acercamiento de 
posturas y discursos y posibilite 
una continuidad. 

Hay que señalar que, en su 
origen, la propuesta se limitaba 
a una jornada de reflexión "so- 
bre los caminos para la paz y la 
normalización de Euskal Herria". 
Tras el primer encuentro, como 
se señata en la nota de prensa 
posterior al mismo, se constató 
"la coincidencia en la voluntad 
de continuar con el proceso de 
debate iniciado". 

Respuesta de 
Gesto por la Paz 

Esta propuesta de iniciar un 
proceso de conversaciones que 
sentaría alrededor de una misma 



res y con planteamientos tan en- 
frentados fue recibida con extre- 
ma prudencia. Nuestra pruden- 
cia nacía, en primer lugar, por su 
origen: Elkarri, una ~;~anización 
cuyas señas de identidad y, sobre 
todo, cuyas pretensiones, eran 
enormemente ambiguas (en 
buena medida, lo siguen sien- 
do). 

De entrada, ante la propues- 
ta cabía mantener dos posturas 
posibles: su rechazo (por cuestio- 
nes de fondo o de forma) o su 
aceptación. La postura de Gesto 
por la Paz se caracterizó por im- 
plicar una respuesta de acepta- 
ción, desde la prudencia y 
desde la opción por una es- 
trategia no contradictoria an- 
te la propuesta de las organiza- 
ciones que ya rechazamos la vio- 
lencia y asumimos sin ambages 
la democracia, es decir: Asocia- 
ción pro Derechos Humanos, Ba- 
kea Orain, Denon Artean, La 
Fundación y la propia Coordina- 
dora Gesto por la Paz. 

Es obvio que, en mayor o me- 
nor medida, todas las activida- 
des y actuaciones de la Coordi- 
nadora Gesto por la Paz de Eus- 
kal Herria, están encaminadas a 
un objetivo final que constituye 
precisamente la misma razón de 
su existencia: el logro de la paz y 
la reconciliación para Euskal He- 
rria, traducida en un primer mo- 
mento en la erradicación de los 
actos violentos con fines políti- 
cos. 

Bajo esta premisa, también 
nuestra participación en el pro- 

ceso iniciado en Aránzazu de 
conversaciones multilaterales en- 
tre diversas organizaciones, tan- 
to  pacifistas como de otro carác- 
ter, involucradas de una forma o 
de otra en el problema de la vio- 
lencia en Euskal Herria, tenía co- 
mo justificación el avance en el 
proceso de paz. 

En un plano más concreto, el 
proceso propuesto permitía dos 
objetivos básicos por los que 
apostamos decididamente. En 
primer lugar, permitía explorar 
las posibilidades de trabajo 
en común con otros grupos 
en el referido proceso de conse- 
cución de la paz para nuestro 
pueblo. Sólo a partir de un es- 
fuerzo serio, profundo y sincero 
de todos los participantes podía- 
mos llegar a la conclusión de si 
existen o no puntos comunes, 
por básicos o elementales que 
éstos fueran, a partir de los cua- 
les desarrollar un trabajo con- 
junto. Todo esto, conscientes de 
la enorme dificultad que esto su- 
pone .y de las importantes dife- 
rencias existentes entre los parti- 
cipantes -sin ingenuidad de 
ningún tipo, por tanto. 

El segundo de los objetivos 
básicos tenía un marcado carác- 
ter pedagógico. En una socie- 
dad en la que la violencia ha ge- 
nerado un importante grado de 
crispación y una profunda divi- 
sión y bunkerización de sectores 
sociales bajo la ausencia más ab- 
soluta de diálogo a todos los ni- 
veles, la experiencia de encuen- 
tros de organizaciones como las 

participantes en Aránzazu y pos- 
teriores podía contribuir a in- 
vertir la tendencia de crispa- 
ción y bunkerización, median- 
te  la práctica fundamental del 
mejor de los instrumentos de en- 
tendimiento: el diálogo. 

Estamos convencidos y con- 
vencidas de que esta es, precisa- 
mente, una de las tareas en las 
que deben comprometerse los 
movimientos sociales, desde su 
popia lógica, sin las limitaciones 
que otras organizaciones pue- 
den tener. 

Por tanto, en la medida en 
que este proceso pudiera 
contribuir a impulsar la im- 
plantación en nuestra socie- 
dad de la cultura del diálogo 
frente a la práctica de la vio- 
lencia, contaría con nuestro 
apoyo critico. 

A partir del cuadro de objeti- 
vos descrito es desde donde de- 
sarrolla la Coordinadora Gesto 
por la Paz de Euskal Herria toda 
su actividad en relación al proce- 
so de encuentros iniciado en 
Aránzazu. 

Dos condiciones 
La decisión de Gesto por la 

Paz de acudir, en base al análisis 
anterior, iba acompañada de dos 
condiciones: 
a) La primera e irrenunciable, 

que Elkarri fuera una más de 
las organizaciones participan- 
tes en el encuentro, aún sien- 
do la anfitriona. Lo contrario 
sería tanto como bendecir su 
supuesto carácter mediador. 



Gesto quería dejar muy claro 
que no cree que Elkarri jue- 
gue tal papel; que los datos 
con que hasta ahora conta- 
mos (origen, clientela, análisis 
de la situación y propuesta de 
solución) suponen una posi- 
ción concreta; y que, en todo 
caso; tendrán que ganarse 
ese papel. 

b) La segunda, que no hubiera 
ningún tipo de publicidad de 
su desarrollo, contenidos y re- 
sultados hasta la conclusión 
del proceso. 

Más en general, y fijándonos 
en el conjunto del proceso, para 
que este no se volviera en 
contra nuestra era imprescin- 
dible: 

a) Que estuviera claramente de- 
limitado en el tiempo (no 
podía eternizarse), cosa que 
se logró en el encuentro de 
junio en Otxarkoaga. 

b) Que tuviéramos muy claro 
cuáles son las cuestiones irre- 
nunciable~, los límites infle- 
xibles a nuestra postura 
flexible. Por nuestra parte, 
estos estaban y están muy 
claros, configurando lo que 
vinimos en denominar una 
postura de firmeza 
flexible: 

* No se puede vincular la 
existencia de ningún 
conflicto político con la 
utilización de la violen- 
cia. 

* No se puede sacrificar al 
cese de la violencia de 
ETA el principio demo- 
crático. 

c) Que fuéramos capaces de 
mantener, entre las organiza- 
ciones que ya rechazamos la 
violencia y asumimos la de- 
mocracia, una estrategia no 
contradictoria ante el pro- 

. ceso de conversaciones, aun- 
que nuestras tácticas pudie- 
ran ser distintas (tan distintas, 
incluso, como participar o no 
en ellas). 
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PRIMER 
ENCUENTRO: 
ARANZAZU, 15-5-93 

A este primer encuentro asis- 
ten Bakea Orain, Coordinadora 
Gesto por la Paz de Euskal He- 
rria, Denon Artean, Elkarri, La 
Fundación, Gernika Batzordea, 
Gernika Gogoratuz, Gestoras pro 
Amnistia, Herria 2000 Eliza y Se- 
nideak 

En la primera reunión de ca- 
rácter técnico, preparatoria del 
encuentro inicial (en Tolosa, 8-5- 
93), se sugieren contenido de 
la sesión los siguientes cuatro 
puntos: 
- Análisis de la naturaleza de la 

situación de conflicto y violen- 
cia que afecta a Euskal Herria 
o lo que es lo mismo: "Dónde 
está el conflicto" 

.mo-J;i,,,-nu.l 
,=-,"P= " 

- Diagnóstico de .la situación ac- igj$3@ _ isisL=i S I S =  

tual, O 10 que es 10 mismo: !$>$$E:-: $-sg$q;.g# 
"Qué pasa hoy". . :~oool '  ? ,;,'=.,.:,--'; 

,ms-*c*MssqM,= áQ,":,P"' 
- Criterios y propuestas para una 

solución, o lo que es lo mismo, 
"El futuro". 

- E l  papel y el trabajo de cada 
organización asistente. , ,:,a 

' -- . 
En definitiva, y como se po- f:vsf m,V==-= s 

drá comprobar, el contenido que - .-=S S: : ,a- -6- 
posteriormente iba a ser aborda- -:=".T-- 
do a lo largo de las cuatro reu- 
niones realizadas. 

Tal y como se recoge en el ac- :::@$ 
ta "oficiosa" de la sesión, Gesto 
por la Paz expuso ya su tesis z2 " 
fundamental en estos en- .,S-,+ 
cuentros: no es posible man- 
tener la existencia de un ne- 
xo de unión necesario entre 
violencia de ETA y conflicto 
político. 

Tras las intervenciones de ca- 
da organización y cuando el or- 
den del día fijado de antemano 
obligaba a "entrar en harina" 



mediante la puesta en común y fica la violencia porque hay Con ello se evitó de hecho la 
debate de los puntos de encuen- suficiente democracia para confrontación dialéctica, tal vez 
t ro  y de discrepancia, los mode- trabajar desde dentro del sis- en un intento -explicable por ser 
radores modificaron el enfoque tema para resolverlo. el primer encuentro de un pro- 
de la cuestión, hacia un plantea- 3.4 La mayoría del pueblo vasco ceso por cuya continuidad nadie 
miento de afirmaciones-interro- renuncia a la violencia a la apostaba- de garantizar la conti- 
gaciones sobre los que giraba to-  ' hora de perseguir unos obje- nuidad, pasando esta cuestión a 
da la problemática expuesta por tivos políticos. ocupar el centro de la reflexión 
los grupos con anterioridad y an- 4.9 Origen, causas y definición como objetivo en sí mismo dese- 
t e  las cuales demandaban un es- del conflicto. able, dejando de lado por el mo- 
fuerzo de reconocimiento del 5.9 Cuáles son las partes del con- mento las cuestiones más con- 
contrario y de la parte de verdad flicto. flictivas. 
que pudiera tener su posición. 6.9 Un f in por la vía policial no Tpdas las organizaciones asis- 
Estas afirmaciones-interrogacio- sería una buena solución. tentes suscriben una nota de 
nes propuestas fueron las s i -  Qué requiere una buena so- prensa oficial en la que se mani-. 
guientes: lución. fiesta literalmente: 
l.". Nuestro diálogo ne- ' A lo  largo de ocho 

cesita de ,una pie- horas, los distintos gru- 
dra angular previa: pos han expuesto sus 
derecho a la vida - posicionamientos y pro- 
derecho a la auto- puestas sobre el tema y 
determinación. se han explorado las 

2". El confl icto vasco posibilidades de trabajo 
es un conflicto vio- en común. 
lento porque hay En el encuentro se 
un  défici t  demo- ha constatado la coinci- 
crático para resol- dencia en la voluntad 
verlo de otra for-  de continuar con el 
ma. El défici t  de- proceso de debate ini- 
mocrático no justi- ciado. 



SEGUNDO 
ENCUENTRO: 
OCHARCOACA, 
10-7-93 

La Fundación decide no asis- 
tir. Se incorpora el Grupo por la 
paz de ~enter ía l~ rere ta .  La or- 
ganización del encuentro corres- 
ponde a Bakea Orain. 

E l  objetivo de este segundo 
encuentro era doble: debatir so- 
bre el papel social que debe- 
mos jugar como movimien- 
tos sociales, hoy y ahora cara a 
la consecución de la paz, y reali- 
zar propuestas sobre la conti- 
nuidad del proceso. 

Sin duda, se puede considerar 
como un encuentro fallido, sin 
contenido, enormemente tensio- 
nado y con unas repercusiones 
sumamente negativas. Al co- 
mienzo de la reunión, las filtra- 
ciones a los medios de comunica- 
ción que en los días anteriores al 
encuentro fueron tan abundan- 
tes, motivaron que se realizara 
un extenso e intenso debate al 
respecto. Unido a éste, se re- 
planteaba la proyección a la opi- 
nión pública de las conversacio- 
nes. De hecho, no se pudo entrar 
en el debate de las cuestiones 
previstas. 

Gesto por la Paz presenta 
un documento en el que se ex- 
ponen las siguientes ideas: 
1. El papel social jugado hasta 

ahora fundamentalmente 
por nuestra asociación ha 
consistido en concienciar y 
movilizar. Partimos de la fir- 
me idea de que la socie.daci 
vasca debe ser la máxima 
protagonista a la hora de 
mostrar el rechazo a la 
violencia porque ello des- 
legitima de la manera más 
contundente la propia uti- 
lización de la violencia. Es- 
te  paso ya se ha dado y nos 
parece importante constatar- 
lo recalcando con ello que 
sólo una minoría de las 
personas que viven en es- 

te pueblo mantienen el 
vínculo entre conflicto po- 
lítico y la violencia que su- 
frimos. 
Existe en este momento una 
mayor conciencia social del 
problema, se ha superado el 
miedo a los violentos y esto 
hace que se den más posibili- 
dades de diálogo y discusión 
en todos los ámbitos de la vi- 
da social. 

2. Por otra parte nos parece im- 
portante repetir que toda 
idea o proyecto político 
tiene que ser defendido y 
defendible desde el diálo- 
go y sin el recurso a la vio- 
lencia. En este sentido, apor- 
tamos criterios basados en la 
defensa de los derechos hu- 
manos y del funcionamiento 
democrático para acabar con 
la violencia y para solucionar 
los problemas que de ella se 
derivan: víctimas, situación de 
crispación, ... Criterios que, 
pensamos, marcan una línea 
clara de actuación y que son 
los siguientes: 
a) Primacía del diálogo en la 

vida política, económica, 
social, ... 

b) Respeto a los derechos hu- 
manos, fundamentalmen- 
te al derecho a la vida. 

c) Respeto a la voluntad ma- 
yoritaria de nuestro pue- 
blo, entendiendo que los 
diferentes proyectos políti- 
cos existentes para el mis- 
mo son legítimos. pero de- 
ben ser defendidos por 
medios democráticos y pa- 
cíficos. 

d) Respeto a las instituciones 
políticas, en cuanto repre- 
sentantes de la mayoría de 
los vascos. 

e) Denuncia de los abusos de 
fuerza y autoridad y la vio- 
lación de los derechos hu- 
manos que las institucio- 
nes pudieran cometer. 

3. Creemos que en este momen- 
to  nuestro papel consiste en 
presionar sobre la concien- 
cia social para que se pida 
un final positivo de la vio- 

lencia en el que no haya ven- 
cedores ni vencidos, pero del 
que resulte la deslegitimación 
de dicha violencia. Este final 
no puede pasar, de ningu- ' 
na manera, por una nego- 
ciación política con ETA, 
que daría a esta organización 
una representatividad de la 
que carece totalmente. A su 
vez debemos recordar a la so- 
ciedad que sólo siendo to- 
lerantes y estrictamente 
fieles a los planteamien- 
tos de respeto a los dere- 
chos humanos podremos 
desterrar, con ciertas ga- 
rantías, la violencia que vi- 
ve nuestro pueblo. 

4. El  objetivo final a conseguir 
entre todos es recuperar la 
convivencia, en toleranciá, 
entre personas distintas, con 
planteamientos ideológico- 
políticos bien diversos e inclu- 
so enfrentados. Queremos 
construir una sociedad que 
sea capaz de acoger a todas 
las víctimas causadas por la 
violencia. Nuestra meta es la 
reconciliación' social. 

5. A su vez hay que insistir en 
el mensaje dirigido a ETA 
para que deje de matar, 
porque viven una absurda y 
dolorosa mentira: no son re- 
presentantes del sentimiento 
de la sociedad vasca en un 
conflicto político, y funda- 
mentalmente porque ningu- 
na idea o proyecto puede va- 
lorarse por encima de la vida 
humana. 

En cuanto a nuestra pro- 
puesta de continuidad, 
proponemos acotar el proce- 
so en el tiempo mediante la 
previsión de dos reuniones 
más, en las que se recogerían 
los puntos propuestos por los 
moderadores en la sesión de 
~ránzazu,  dedicando la pri- 
mera de ellas al análisis de la 
situación de violencia y con- 
flicto, y la segunda a las pro- 
puestas de salida. Esta pro- 
puesta fue aprobada por ma- 
voría. 



TERCER 
ENCUENTRO: 
GERNIKA, 30-1 0-93 

Además de La Fundación, no 
acuden Bakea Orain ni Denon 
Artean. Tampoco lo hace Herria 
2000 Eliza, aunque envía un do- 
cumento. Corresponde a Gernika 
Batzordea la organización del 
encuentro. 

Este tercer encuentro estuvo 
dedicado a la exposición y deba- 
te de los diversos análisis que so- 
bre la situación de conflicto y 
violencia hace cada organiza- 
ción. Hay que decir que este ha 
sido el único encuentro en 
que realmente se ha entrado 
en un debate intenso y en 
profundidad. Se trataba de 
analizar y debatir las causas que 
motivan la situación de conflicto 
y violencia, así como sus agentes 
principales. 

Nuestra impresión, y así lo ex- 
presamos, era que las posiciones 
de las organizaciones continua- 
ban siendo las mismas que al co- 
mienzo, con muy pocas manifes- 
taciones de autocrítica sobre las 
propias posiciones. 

CUARTO 
ENCUENTRO: 
MARONO, 16-1-94 

Se reincorpora Bakea Orain. 
La organización corresponde a 
Gesto por la Paz. 

El cuarto y último encuentro 
estaba pensado para debatir las 
vías de salida que cada organi- 
zación propone. En coherencia 
con nuestro análisis del conflic- 
to, nuestro documento de traba- 
jo pivotaba sobre dos afirmacio- 
nes fundamentales: 
1. Una salida de esa situación 

exige abordar la cuestión 

Por su importancia, en otro mento presentado y defendido 
apartado de este GAlA desarro- por Gesto por la Paz en esa 
llamos con amplitud el docu- reunión. 

de la violencia al margen 
de la cuestión de la sobe- 
ranía. Cuando decimos "al 
margen" estamos diciendo 
que no hay relación necesa- 
ria, para la mayoría de la po- 
blación vasca, entre violencia 
y soberanía: 
No hablamos, pues, de resol- 
ver el problema de la violen- 
cia antes de resolver el pro- 
blema de la soberanía, ni de 
resolver el problema de la 
violencia para así resolver el 
problema de la soberanía; 
por supuesto, mucho menos 
hablamos de resolver el pro- 
blema de la soberanía antes 
de o para resolver el proble- 
ma de la violencia. 
Por ello, ETA debe abando- 

nar definitiva e incondicio- 
nalmente las armas senci- 
llamente porque así se lo de- 
manda la sociedad vasca. 

2. Del mismo modo, pensamos 
que hay que dar una solu- 
ción a los problemas de 
derechos humanos y de 
ruptura de la convivencia 
social que existen hoy en 
Euskal Herria al margen de 
la cuestión de la violehcia 
de ETA. Con ello queremos 
decir: a) que no se puede es- 
perar a que ETA abandone 
las armas para abordarlos; b) 
que se trata de problemas 
que superan ampliamente la 
problemática de la violencia 
de ETA, pues continuarán tras 
su cese definitivo; c) que no 



es posible continuar ampa- 
rándose en la persistencia del 
terrorismo como disculpa pa- 
ra no abordarlos con radicali- 
dad. 
Toda la sesión estuvo en ex- 

ceso tensionada por las expec- 
tativas que ante la misma se ha- 
bían ido suscitando a través de 
filtraciones, declaraciones, co- 

I mentarios, etc., hasta el punto 
de que no se entró en el debate 
de los documentos presentados, 

1 optándose de hecho por centrar 
la sesión en la elaboración de 
un documento final. 

Desde Gesto por la Paz se de- 
fendió la necesidad de llegar a 
un documento firmado por 

todas las organizaciones pre- 
sentes, que se centrara exclu- 
sivamente en valorar positi- 
vamente el propio proceso y 
sus posibilidades de futuro, 
sin entrar en cuestiones de 
contenido. La principal razón 
para mantener esta postura era 
la ausencia de acuerdos de con- 
tenido, puesta de manifiesto a lo 
largo de las horas en que fueron 
analizados y discutidos distintos 
borradores de acuerdo. 

Esta ausencia de acuerdos, en 
nuestra opinión, era conse- 
cuencia del escasísimo tiem- 
po dedicado al debate (tan só- ' 
lo la jornada de Gernika) a pesar 
de que el conjunto del proceso 

se haya prolongado ocho meses. 
Este hecho no podía solucionar- 
se a última hora, pretendiendo 
incorporar cuestiones que sólo a 
condición de ser planteadas en 
términos genéricos ("diálogo", 
"derechos individuales"; "dere- 
chos colectivos", "distensión", 
etc.), sin entrar en su contenido 
y sin ponerlas en relación unas 
con otras, podían aparecer como 
supuestos acuerdos. 

El caso es que Gesto por la 
Paz fue la única organización 
que mantuvo esta postura de va- 
lorar el proceso para así poder 
asegurar, en su caso, una conti- 
nuación del diálogo en la que ya 
se pudiera entrar en contenidos. 

111. El análisis de la Coordinadora 
Gesto por la Paz de Euskal Herria 
(Presentado en la reunión de Gernika) 

Nuestra exposición viene pre- 
cedida por la afirmación de cua- 
t ro importantes cuestiones 
previas: 
l.". La Coordinadora Gesto por 

la Paz de Euskal Herria es 
una organización pluralis- 
ta. En su seno conviven per- 
sonas con análisis políticos 
y planteamientos ideoló- 
gicos distintos e, incluso, 
enfrentados. A todas estas 
personas les unen unos prin- 
cipios básicos: 
a) La afirmación del dere- 

cho a la vida como sus- 
tentador de t ~ d o s  los 
demás derechos indivi- 
duales y colectivos. 

b) La afirmación de la legi- 
timidad de cualquier 
proyecto político, que 
debe expresarse pacífica y 
democráticamente. 

c) La renuncia al uso de la 
violencia para sacar ade- 
lante tales proyectos. 

d) La convicción de que no 
es deseable un final 
puramente policial de 

e) La convicción de que la 
actuación policial en rela- 
ción con la violencia polí- 
tica debe realizarse bajo 
un escrupuloso respeto a 
los derechos humanos. 

2.". Hay que señalar además una 
coincidencia fundamental 
más, hasta el punto de cons- 
tituir el eje de nuestro análi- 
sis de la situación: en Euskal 
Herria no existe un único 
conflicto. Obviando en es- 
tos momentos la existencia 
de múltiples conflictos socia- 
les -tantos como puedan 
darse en cualquier sociedad 
industrial avanzada-, dos 
son los conflictos caracte- 
rísticos en nuestra sociedad: 
un conflicto político y un 
conflicto violento. 

3.". Ambos conflictos, apare- 
cen relacionados de he- 
cho, pero tal relación no 
es necesaria. 

4.". En la Coordinadora Gesto 
por la Paz conviven distintos 
análisis sobre la situación de 
conflicto político que vivi- 

te sentido, no podemos ha- 
blar, pues, de un análisis. Sin 
embargo, y por exigencias 
del debate, hacemos un es- 
fuerzo por asumir metodoló- 
gicamente conceptos y as- 
pectos del análisis que man- 
tienen las organizaciones del 
entorno del MLNV. No lo ha- 
cemos, sin embargo, de for- 
ma acrítica. 

Tras estos apuntes previos, 
presentamos nuestro análisis. 
1. Como punto de partida, no 

cuestionamos la legitimidad 
de analizar la situación de 
conflicto como un contencio- 
so político entre Euskadi y el 
Estado (Ajuria-Enea, pág. 4) 
cuyo origen está en la exis- 
tencia de dos visiones contra- 
puestas sobre la mejor forma 
de organizar las relaciones 
entre el Estado y Euskal He- 
rria. 
Pero tampoco en relación con 
esta problemática existe una 
única aproximación. Hay, sí, 
un hecho objetivo: existe un 
"hecho diferencial vasco" 

ETA. mos en Euskal Herria. En es- que de ninguna manera per- 
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mite un tratamiento homo- 
geneizador del mismo. Pero 
más allá de esto, la caracteri- 
zación de tal "hecho diferen- 
cial" y la concreción de lo que 
sería un tratamiento no-ho- 
mogeneizador del mismo, 
permite diversas posturas. 
Ello nos llevaría, en un análi- 
sis riguroso, a matizar mucho 
esa primera .afirmación de 
que existe un conflicto políti- 
co entre Euskadi (o el Pueblo 
Vasco) .y el Estado español, 
pues no hay en la sociedad 
vasca una postura homogé- 
nea al respecto. Salvo que 
procedamos a una definición 
tautológica o circular de "lo 
vasco" (sólo puede ser califi- 
cado de "vasco" aquel pro- 
yecto que coincide con una 
definición previa de "lo vas- 
co"), hay que aceptar, al me- 
nos como punto de partida, 
que esa tipologización tan ca- 
racterística de las encuestas y 
que distingue entre "sólo vas- 
colmás vasco que españolltan 
vasco como españollmás es- 
pañol que vascolsólo espa- 
ñol" se está refiriendo, aun- 
que sea burdamente, a una 
realidad constatable empíri- 
camente. 
Es por ello que la aproxima- 
ción al conflicto político y, so- 
bre todo, las propuestas para 
su solución, son variadas. Lo 
son, incluso, desde la perspec- 
tiva del nacionalismo vasco. 

2. En relación con el conflicto 
violento, la mayoría de estu- 
diosos concuerdan a la hora 
de afirmar que el franquismo 
y su opción homogeneizado- 
ra por la vía de la represión 
fue la causa fundamental del 
surgimiento de ETA. Pensa- 
mos que caben pocas dudas 
al respecto. Sin embargo, re- 
currir al franquismo no nos 
sirve para explicar la persis- 
tencia actual de la violencia 
política. 
No podemos caer en pos- 
turas historicistas y' olvidar 
que hoy vivimos una situa- 
ción política radicalmente dis- 

tinta a la de hace 15 años. In- 
sistir en el mensaje de quae 
"nada ha cambiado" supone 
una total falta de análisis po- 
lítico. En cualquier caso, quie- 
nes mantengan esta postura - 
deberán reconocer que la 
mayoría de la población sí 
cree que las cosas han cam- 
biado, aún cuando deseen y 
trabajen por un cambio ma- 
yor. 

Resulta más importante to-  
mar en consideración otro 
hecho: que siendo mayoría 
las personas que han conoci- 
do y sufrido el franquismo, 
son minoría quienes apoyan 
o justifican la violencia, de 
donde surge una cuestión 
fundamental: son muchas 
más las personas que compar- 
ten los objetivos que, teórica- 
mente al menos, reivindica 
ETA, que las que apoyan o 
justifican la lucha armada. 

3. No creemos, por todo ello, 
que sea posible relacionar 
necesariamente coaf licto 
político y recurso a la vio- 
lencia. Esta relación nece- 
saria sólo la establece el 
MLNV. 
En cuanto al análisis de los 

agentes implicados en la situa- 
ción: 

1. En relación con la definición 
política del conflicto, se po- 
dría hablar del Pueblo vasco y 
el Estado español como 
"agentes" del conflicto. Es, 
en todo caso, un tema de in- 
terpretación política, depen- 
diente de las opciones ideoló- 
gicas de cada cual, opinable 
por tanto. Nos remitimos a 
las breves consideraciones 
que sobre la dificultad de de- 
finir "lo vasco" hemos hecho 
anteriormente. 

2. S i  se hace tal análisis, inme- 
diatamente habría que plan- - tearse dónde están esos 
agentes, dónde están el Pue- 
blo vasco y el Estado español. 
Sólo cabe una respuesta: es- 
tán en las instituciones 
que los representan, con- 

cretamente, en los Parla- - 

mentos, respaldados libre- 
mente por la absoluta mayo- 
ría de la población, no hay 
otra posibilidad. Ni ETA ni, 
por ejemplo, el Ejército, re- 
presentan a Euskal Herria o al 
Estado. 

3. Se puede trabajar por resol- 
ver cualquier conflicto dentro 
o fuera de esas instituciones - 
no sacralizamos nada-, pero 
nunca contra ellas. De lo con- 
trario, volveremos a caer en 
un peligroso historicismo: 
pensar que existe una Razón 
o un Derecho natural o histó- 
rico que no debe someterse a 
ningún tipo de mediación. La 
mediación menos imperfecta 
es la democrática, cuyo resul- 
tado debe asumirse como 
punto de partida. 

4. Y resulta que las fuerzas polí- 
ticas representadas en las ins- 
tituciones democráticas han 
afirmado, expresamente, su 
rechazo a vincular cualquier 
aproximación al conflicto polí- 
tico con el uso de la violencia: 

Cualquier referencia que en 
el ACUERDO se haga a pro- 
blemas políticos del Pueblo 
Vasco, a l  desarrollo estatu- 
tario o a las re1acione~'~ue 
la Comunidad Autónoma 
Vasca vaya a mantener con 
la Comunidad Foral de Na- 
varra, no puede entenderse 
en ningún caso ni como jus- 
tificación del terrorismo ni 
como condición, contrapar- 
tida o moneda de cambio 
para e l  cese de la violencia 
terrorista, que no tiene nin- 
gún tipo de justificación en 
esta sociedad (Ajuria-Enea, 
págs. 2-3). 

5. Nos encontramos, entonces, 
con una ruptura radical en- 
tre los supuestos agentes 
del conflicto político y los 
agentes del conflicto vio- 
lento. No todos los agentes 
del primero participan en el 
segundo. Concretamente: só- 
lo la aproximación del 
MLNV al conflicto político 



legitima la violencia de 
ETA. 

6. De ahí nuestra conclusión: 
La principal causa de la si- 
tuación de conflicto y violen- 
cia es la no asunción, por 
parte del MLNV, del princi- 
pio democrático. 

7. La aceptación del principio 
democrático no debe confun- 
dirse sin más con la sumisión 
a las decisiones democrática- 
mente aceptadas. Es posible 
discrepar de las decisiones 
adoptadas por las institucio- 
nes representativas. Es posi- 
ble seguir manteniendo una 
opinión o un proyecto mino- 
ritario frente a opiniones o 
proyectos mayoritariamente 
aceptados. En democracia, es 
posible incluso oponerse a las 
decisiones mayoritarias. Lo 
que hace de la democracia un 

que permite el mantenimien- 
t o  de las propias ideas y su 
pública expresión incluso 
siendo minoritarias. 

Pero hay un Iímite infranque- 
able a la reivindicación y a la 
discrepancia: estas deben ser 
planteadas recurriendo a vías 
pacíficas y democráticas, las 
únicas al alcance de cualquier 
ciudadano o ciudadana. Es és- 
ta una exigencia básica, pues 
constituye la condición de po- 
sibilidad de una convivencia 
humana. 

La vida social implica necesa- 
riamente la existencia de dis- 
cusión y discrepancia. Esta 
discusión y esta discrepancia 
deben encontrar canales de 
expresión y resolución, cana- 
les que se reducen a dos: la 
fuerza o el diálogo. 

postura del más fuerte. Pero 
la violencia posee su propia 
Iógica, una Iógica que choca 
frontalmente con cualquier 
otra Iógica. La violencia, si 
quiere ser fundamento de 
poder, tiende a superar cual- 
quier tipo de Iímite o control 
(de ahí el problema que siem- 
pre habrá con el uso legítimo 
de la violencia por parte del 
Estado: sólo será legítimo en 
la medida en que sea contro- 
lado y limitado, y no simple- 
mente porque la aplique el 
Estado). Si se entra en un 
conflicto violento, uno no 
puede poner Iímites a su pro- 
pia acción, pues limitar la vio- 
lencia propia supone tanto 
como invitar a otros a que su- 
peren nuestros límites y, por 
ello, sean más fuertes que 
nosotros/as, La violencia, 

sistema de organización polí- Una discrepancia puede ressl- cuando quiere ser medio para 
tica realmente humano es, verse recurriendo a la fuerza, que una determinada deci- iS5:- E?: - 
precisamente, el hecho de de manera que se imponga la sión triunfe, admite el cálculo a "-""-: 



táctico, pero no la limitación 
ética. 
Como consecuencia, la violen- 
cia subordina a su propia Ió- 
gica cualquier otra lógica, 
también la de los movimien- 
tos sociales y10 populares en 
cuyas reivindicaciones inter- 
viene. De ahí que la única sa- 
lida que le queda al movi- 
miento social sea la de recha- 
zar con toda claridad la inter- 
vención violenta en una rei- 
vindicación ciudadana. 
Todas las organizaciones ar- 
madas buscan aparecer como 
organizaciones populai-es, pe- 
ro es irreal. El recurso a la in- 
tervención armada impide de 
raíz, absolutamente, el prota- 
gonismo de los ciudadanos y 
las ciudadanas. Cuando un 
conflicto se militariza, escapa 
del control popular. Se con- 
vierte en un asunto "entre 
militares". 

8. Nadie puede pretender hoy 
en Euskal Herria que las vías 
pacíficas y democráticas para 
la reivindicación son insufi- 
cientes. Y no estamos refi- 
riéndonos tan solo a las vías 
institucionales, sino a las vías 
pacíficas y democráticas, que 
incluyen las institucionales, 
pero no se reducen a éstas. 
Otra cosa será que utilizando 
dichas vías nuestras reivindi- 
caciones vayan a ser siempre 
plenamente atendidas. 
No debemos confundir exis- 
tencia de democracia con 
triunfo de nuestros plantea- 

" mientos. El hecho de que las 
propuestas de un colectivo 
determinado, el que sea, no 
prosperen, no puede sin más 
esgrimirse como indicador de 
un supuesto déficit democrá- 
tico. 
Y conste que no somos inge- 
nuoslas cuando decimos esto. 
Sabemos que en la sociedad, 
también en una sociedad de- 
mocrática, el poder no está * 

igualitariamente distribuido 
entre los ciudadanoslas y los 
grupos. No confundimos, por 

con decisión verdadera, ni si- 
quiera con decisión justa. Pe- 
ro las decisiones democráticas 
son decisiones que cuentan 
con respaldos mayoritarios, y 
ello las confiere legitimidad. 
Una vez adoptadas, frente a 
ellas sólo cabe el recurso a la 
reivindicación pacífica. Usar 
la fuerza contra una deci- 
sión democrática es ina- 
ceptable. 
Evidentemente, el recurso a 
las vías pacíficas y democráti- 
cas no garantiza el éxito de 
nuestras propuestas; es más, 
puede incluso que entremos 
en una situación de diálogo 
sabiendo que lo hacemos des- 
de la debilidad, con medios 
escasos para dar a conocer a 
la opinión pública nuestra 
postura, etc. Pero la opción 
por las vías pacíficas y demo- 
cráticas no puede hacerse de- 
pender de la mayor o menor 
posibilidad de sacar adelante 
nuestros proyectos. Esto, en 
definitiva, dependerá del ni- 
vel de adhesión social que 
tengan. La elección entre ;e¡- 
vindicación pacífica o recurso 9. Por tanto: contradicción o 

a la violencia es inaceptable conflicto principal, en el 

en democracia. Como es ina- sentido de conflicto cuya re- 

ceptable el recurso a la vio- solución es previa a la de 

lencia para forzar una su- cualquier otro: que el MLNV 

puesta situación de diálogo. asuma la democracia y renun- 

En democracia, la fuerza sólo cie a la violenc;a. 

se traduce en imposición, y Por tanto: agentes del con- 
un diálogo que surja de la flicto principal: el MLNV y el 
imposición violenta es tan só- resto de la sociedad, que sí 
lo una parodia. asume la democracia. 

Beraz kontraesana edo oinarrizko ga- 
tazka lehenik eta behin eta beste edozein ga- 
tazka baino lehenago konpondu behar dena: 
"MLNVU-ek indarkeriari utzi eta demokrazia 
onar dezala. 

Beraz gatazkaren egileak: alde batetik 
"MLNVWa eta beste aldetik demokrasia onartzen 
duen gizarte osoa. 



MAROÑOKO 
AZKEN 
KOMUNIKATUA: 

COMUNICADO diálogo es un valor en sí mismo. 

FINAL Contrastar, escuchar y ser escu- 
chado,' es aceptar que nadie por 

DE MAROÑO: sí solo posee la verdad absoluta, 

Los grupos que trabajan en el 
ámbito de la paz y de,la situa- 
ción de conflicto y violencia aba- 
jo firmantes, después de la IV 
Jornada manifiestan lo siguien- 
+m. 
L C .  

A ocho meses del inicio de 
una reflexión colectiva entre dis- 
tintos organismos y grupos que 
trabajamos en el ámbito de la 
lucha por la paz y de los dere- 
chos humanos, concluimos hoy 
lo que se ha venido denominan- 
do fase de conocimiento mutuo 
o más concretamente de los aná- 
lisis y propuestas de cada grupo 
con el objetivo de lograr un 
acercamiento entre las distintas 
posiciones, para coadyuvar a 
construir la paz sobre pilares de 
justicia y democracia hoy y aquí 
en Euskal Herria. 

es aceptar en definitiva que la 
consecución del objetivo que 
pretendemos necesita del con- 
curso de todos sin exclusi6n de 
nadie. 

Es cierto también, que los 
puntos de partida en el análisis 
del conflicto son dispares, como 
lo son también las propuestas de 
solución del mismo. Ello no ha si- 
do óbice para que podamos re- 
saltar con satisfacción el siguien- 
te punto de encuentro y coinci- 
dencia: el llamamiento a susti- 
tuir todas las expresiones de vio- 
lencia por mecanismos de diálo- 
go como el mejor camino para la 
paz. 

Maroño, 15 de enero de 1994 
Bakea Orain, Gernika Batzor- 

dea, Gernika Gogoratuz, Gesto- 
ras pro Amnistia, Gesto por 1% 
Paz. Herria 2000 Eliza. Errenteri- 

Si algo ha evidenciado con ni- Oreretako Pake Taldea, Senide- 
tidez esta experiencia, es que el ak. 

B A K E  

WITZAK 

Bake arloan eta gatazka eta 
indarkeria egoeraz iharduten 
duten beheko talde sinatzaileek, 
IV. lhardunaldiaren ondoren ze- 
ra adierazten dute: 

Bake eta giza eskubideen ar- 
loaz arduratzen garen hainbat 
talde, duela zortzi hilabete hasi- 
tako hausnarketa kolektiboa 
heltzen da gaur fase baten 
amaiera. Elkarren ezaguera dei- 
tutako fasea alegia; edo zehat- 
zago esanda, talde bakoitzaren 
analisi eta proposamenen eza- 
guera, posizio ezberdinen hur- 
bilketa helburua izanik, justizia 
eta demokrazia zutabeetan oi- 
narrituriko Euskal Herriko bake- 
aren eraikuntza gaur eta hemen 
bultzatuz. 

Esperientzia honek argi eta 
garbi utzi du begibistan elkarriz- 
ketak, berez, duen baliogarrita- 
suna. Kontrastatzeak eta elkar 
entzuteak, inor ez dela, baka- 
rrik, egia osoaren jabe onartzea 
suposatzen du; bada, azken fine- 
an, lortu nahi dugun helburura- 
ko guztion partaidetzaren beha- 
rra onartzea, inor baztertu gabe. 

Egia da ere, gatazkari buruz- 
ko analisiaren abiapuntuak eta 
haren soluziorako proposame- 
nak dispareak direla. Hala ere, 
atseginez azpimarka dezakegu 
honako batasun puntu hau: in- 
darkeria adierazpen guztien or- 
dez elkarrizketa mekanismoak 
erabiltzeko deia egitea, bakea 
lortzeko biderik onena delako- 
an. 

Maroño, 1994.eko urtarrila- 
ren 15ean 

Bakea Orain, Gernika Batzor- 
dea, Gernika Gogoratuz, Amnis- 
tiaren Aldeko Batzordeak, E.H. 
Bakearen Aldeko Kosrdinakun- 
dea, Herria 2000 Eliza, Errenteri- 
Oreretako Pake Taldea, Senide- 
ak. 



VI. Valoración del proceso 
Lógicamente, si "para gustos 

están hechos los colores", mucho 
más los estarán estas conversa- 
ciones. Con esta breve valora- 
ción no queremos desactivar 
otros análisis, sólo exponer nues- 
tra propia valoración desde den- 
tro. Esta valoración es positiva, 
por las siguientes razones: 
a) Porque Gesto por la Paz ha 

conseguido plasmar en la 
práctica su estrategia de 
firmeza flexible: siempre 
abiertoslas al diálogo pero sin 
ceder ni un ápice en nuestra 
labor de denuncia de la vio- 
lencia y defensa de los dere- 
chos humanos, como es el ca- 
so de la sostenida y exigente 
campaña de movilizaciones 
durante los 117 días del se- 
cuestro de Iglesias. 

b) Porque nos hemos convertido 
en interlocutores aceptados 
por las organizaciones del 
MLNV, rompiendo muchísi- 
mas barreras existentes. So- 
mos, de hecho, un canal de 
comunicación y un espacio de 
diálogo. 

c) Porque hemos roto con al- 
gunas falsas (y cómodas) 
imágenes de Gesto por la 
Paz. 

d) Porque hemos visto algunos 
movimientos, pequeños y 
de distinto alcance, en algu- 
nas de las organizaciones pre- 
sentes en los encuentros. 

e) Porque nos está sirviendo pa- 
ra profundizar en aquellas 
ideas y aspectos de nues- 
tro trabajo que aún debe- 
mos desarrollar más. 

f) Porque hemos podido cono- 
cer mejor a las organiza- 
ciones participantes.' 

g) Parque hemos mostrado con 
hechos al conjunto de la so- 
ciedad la posibilidad de 
romper con la incomunica- 
ción entre grupos sociales. 
con planteamientos diversos 
y hasta enfrentados. 

h) Por último, aunque su impor- 
tancia no sea irrelevante, por- 
que las conversaciones se han 
desarrollado en un clima de 
relación humana, respe- 
tuosa y hasta distendida, 
propiciando "encuentros de 
pasillo" sumamente impor- 
tantes y contribuyendo a 
romper con la imagen de 
enemigo. 

Pero aún podíamos hacer 
una valoración más general y 
de fondo. El gran problema 
práttico que se plantea siempre 
en relación con la violencia, no 
sólo en Euskal Herria, no es tan- 
t o  el antes o el después (sus cau- 
sas y consecuencias) cuanto el 
mientras tanto: cómo abordar la 
solución de la violencia mientras 
la violencia continúa. 

Las organizaciones sociales 
que hemos participado en este 
proceso de conversaciones nos 
hemos constituido durante 1993, 
al margen de que así lo preten- 
diéramos, en una experiencia 
permanente de reflexión prácti- 
ca sobre los caminos para la paz 
en nuestro pueblo, superando si- 
tuaciones muy adversas. El sim- 
ple hecho de haberse sentado a 

hablar y de haber continuado 
haciéndolo adquiere una dimen- 
sión que no debemos descono- 
cer ni minusvalorar. 

En el mundo de la política el 
diálogo es siempre un instru- 
mento junto a otros, alternándo- 
se por ello los momentos de diá- 
logo con los de ruptura del mis- 
mo. Probablemente sea inevita- 
ble. Incluso más, desde la pers- 
pectiva política hay quienes con- 
sideran posible compatibilizar el 
instrumento del diálogo y el de 
la violencia. En el mundo de lo 
social experimentamos' cada día 
la imposibilidad de recurrir a 
otros instrumento5 que no sean 
los del diálogo y la convivencia. 
Esto es lo que, creo, hemos ido 
mostrando a lo largo de estos 
meses. 

En cuanto al comunicado fi- 
nal, destacamos tres aspectos: 

1.OLa afirmación de que nadie 
por sí solo posee la verdad 
absoluta. En nuestra opi- 
nión, ello supone que: a) No 
hay idea que pueda imponer- 
se al derecho a la vida; b) To- 
da idea deberá sacarse ade- 
lante mediante el diálogo, el 
contraste y el esfuerzo por 
sumar adhesiones sociales. 

2." Un definición de la paz que 
queremos en términos positi- 
vos, como una paz en justi- 
cia y democracia. 

3." E l  llamamiento final a suoti- 
tuir todas las expresiones 
de violencia por mecanis- 
mos de diálogo como el 
mejor camino para la paz. 
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Chascarrillos 
- A  lo largo de todo el proceso 

de conversaciones, entre los di- 
versos colectivos a los que les 
tocó organizar los encuentros 
se desarrolló una lucha por ver 
quién ponía el mejor menú so- ' 
bre la mesa. Alubias y paella 
predominaron sobre otras elec- 
ciones minoritarias, y al final el 
enfrentamiento gastronómico 
entre grupos se saldó con un 
honroso y equitativo empate: 
en Euskal Herria se come bien 
en todas partes. 

- La imagen de un representante 
de Gestoras sirviendo páella a 
otro de Gesto sirvió para que 
un tercero, éste de Elkarri, me- 
diara en el asunto y comentara 
las posibilidades fotográficas 
de tal evento: "¡Menuda fo- 
to!". 

- La situación apartada de Maro- 
ño no sirvió para que los perio- 
distas no desvelaran el lugar 
donde iba a desarrollarse la ÚI- 

tima reunión, pero sí para que 
muchos y muchas representan- 
tes conocieran el valle de Aya- 
la en todas sus dimensiones -a . 
lo largo y a lo ancho-, perdién- 
dose en tan intrincados parajes 
a laveses. 

- Pero no todo fue turismo y 
gastronomía. Algunos lo han 
debido pasar realmente mal 
durante estos meses, a juzgar 
por su preocupante adelgaza- 
miento o por la repentina reca- 
ída en el vicio del tabaco. Espe- 
remos su pronta recuperación. 

- En'Maroño no se llegó quizá a 
un amplio consenso de ideas, 
pero sí existió una gran cerca- 
nía física. Estuvieron tan apre- 
tados que es de esperar que al- 
guno o alguna se contagiara 
de pacifismo, enfermedad ésta 
tan peligrosa y definitiva. 

- Más' de una persona comentó 
en tono de sorpresa el modo 
de vestir -plural y diverso en 

matices, como la propia Coor- 
dinadora- de los y las represen- 
tantes de Gesto por la 'Paz. De- 
cididamente, se han roto mu- 
chas absurdas etiquetas, y el 
"look" de Gesto está entre 
ellas. 

- Ante la sonoridad de los golpes 
en la mesa que acompañaba la 
intervención de un represen- 
tante de Gestoras, el modera- 
dor se vio impelido a excusarse 
ante el supuesto ofendido. El 
de Gestoras tuvo que explicar 
que no era que estuviera enfa- 
dado por alguna otra interven- 
ción, sino que sus golpes hací- 
an vibrar al cenicero que tenía 
justo a su lado. 

- Un dato para la reflexión y la 
rectificación: toda la labor de 
secretaría recayó en manos fe- 
meninas, a excepción de un 
único caso, en que trabajó un 
representante masculino de 
Gesto. Sobran los comentarios. 
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El premio Príncipe de Asturias a la Concordia fue concedido a la Coordinadora Gesto 
por la Paz de Euskal Herria y entregado en Oviedo el 27 de Noviembre de 1993. 

En la ceremonia de entrega, una representante de Gesto por la Paz leyó un discurso 
en el que quedaron expuestos los planteamientos fundamentales de la Coordinadora. 

La importancia de su contenido, el interés y repercusión que obtuvo, así como la 
petición de muchas personas, constituyen diferentes motivos que nos llevan a 

reproducirlo aquí en su integridad. 

PREMIO PRINCIPE DE ASTURIAS 
A LA CONCORDIA 

Oviedo, 27 de Noviembre de 1993 
Previamente queremos indi- 

car que, por primera vez, nues: 
tro Gesto por la Paz no va a ser 
silencioso. Nuestra palabra 
aquí, se une a los Gestos que 
están realizando en este mo- 
mento miles de ciudadanos y 
ciudadanas de Euskal Herria 
por la muerte de Joseba Goi- 
koetxea. 

El verano de 1993 será re- 
cordado como el momento en 
que se produjo un incremento 
significativo de la respuesta de 
los ciudadanos y ciudadanas 
de Euskal Herria contra la vio- 
lencia, y en concreto, contra el 
secuestro de Julio Iglesias Za- 
mora. Este deseo de mostrar el 
rechazo a tan clara vulnera- 
ción de los Derechos Humanos 
ha conseguido movilizar a im- 
portantes sectores de la pobla- 
ción que hasta ahora no ha- 
bían tomado parte activa en la 
labor para la consecución de la 
paz, lo cual ha supuesto un im- 
portante paso adelante en es- 
ta tarea. 

Mención especial merece la 
reacción espontánea del colec- 
tivo de trabajadores de Ikusi, 
que ha supuesto un auténtico 
ejemplo a imitar para todos 
aquellos que deseamos vivir en 

una Euskal Herria en paz y li- 
bertad. 

Dentro de este contexto de 
movilizaciones por la libertad 
de Julio Iglesias Zamora, la 
campaña del lazo azul supuso 
un punto y aparte en el com- 
promiso ciudadano en contra 
de la violencia. Este pequeño 
trozo de tela fue todo un ejer- 
cicio de libertad individual, 
una forma de expresión públi- 
ca que rompió miedos e indife- 
rencia~ y cuyo sentido ha cala- 
do profundamente en la socie- 
dad. 

Pero tampoco creemos exa- 
gerar si decimos que el verano 

de 1993 quedará en la historia 
de este país como el momento 
en que el esfuerzo de la socie- 
dad vasca por construir una 
convivencia en paz ha sido de- 
finitivamente reconocido en el 
conjunto del Estado. Sin em- 
bargo este reconocimiento, 
tan positivo como importante, 
no debe construirse sobre una 
percepción equivocada. El 
«descubrimiento» de una so- 
ciedad vasca movilizada con- 
tra la violencia no tiene que 
confundirse con la inexisten- 
cia, antes de ahora, de una so- 
ciedad comprometida activa- 
mente en la construcción de 



una convivencia en paz y liber- 
tad. 

La sociedad vasca lleva años 
movilizándose de forma públi- 
ca y masiva contra el terroris- 
mo y por la construcción de 
una sociedad pacífica y recon- 
ciliada. Recordemos la gran 
manifestación del 28 de octu- 
bre de 1978 que bajo el lema 
((Euskadi libre y en paz» fue 
convocada y apoyada por dis- 
tintas fuerzas políticas y sindi- 
cales. O la gran manifestación, 
el 5 de febrero de 1981, en 
protesta por el asesinato del 
ingeniero José M." Ryan que 
había estado secuestrado. O la 
manifestación promovida por 
los universitarios de Deusto 
tras el asesinato de Enrique 
Casas. O el homenaje a Yoyes 
en Ordizia, en octubre de 1986 
y la impactante campaña 
((Contra el silencio» que, a raíz 
de su asesinato, fue impulsada 
por distintas organizaciones 
ciudadanas. 

Han sido muchos, y muy va- 
riados, los momentos en los 
que la sociedad vasca ha mani- 
festado su rechazo a la violen- 
cia. Como lo ha hecho, por 
otra parte, cada vez que libre y 
soberanamente ha participado 
en las sucesivas convocatorias 
electorales apoyando mayori- 
tariamente fuerzas políticas 
que han renunciado a la vio- 
lencia para sacar adelante sus 
proyectos. Nada más lejano, 
pues, de la imagen de una so- 
ciedad apática, pasiva y ate- 
morizada. 

No cabe duda, sin embargo, 
de que algo ha cambiado des- 
de 1986 hasta hoy. 

Con la creación de la Coor- 
dinadora Gesto por la Paz de 
Euskal Herria, a partir de ese 
año, la sociedad vasca ha con- 
tado con un instrumento para 
expresar, extensa y permanen- 

temente, su rechazo a la vio- 
lencia. 

Al hablar de la historia de la 
Coordinadora, es forzoso refe- 
rirnos a aquellas acciones es- 
pontáneas e inconexas, que co- 
menzaron de forma natural. 
Alguna de ellas surgían como 
reacción puntual a un asesina- 
t o  con una especial virulencia o 
repercusión social. Fue a través 
de este tipo de iniciativas como 
se sembró la semilla de la pro- 
testa cívica y pacífica contra el 
fenómeno violento. Semilla 
que ha dado su fruto en los ac- 
tuales 147 grupos que forman 
la Coordinadora Gesto po r  la 
Paz de Euskal Herria, desarro- 
llando su trabajo por la paz en 
distintos barrios, pueblos, cen- 
tros universitarios y escolares 
del País Vasco y Navarra. 

A lo largo de estos años, se 
han realizado una serie de ac- 
tos que han adquirido gran re- 
levancia. Pero sin duda, aquel 
que ha marcado la historia de 
esta Coordinadora, e incluso le 
da su nombre, ha sido el gesto 
por  la paz. Son concentracio- 
nes silenciosas que se realizan 
el día siguiente de producirse 
una muerte que tiene su causa 
en el ejercicio de la violencia 
política en Euskal Herria. Esta 
acción se sustenta en la convic- 
ción profunda de que el dere- 
cho a la vida está por encima 
de cualquier idea o proyecto 
político. Son gestos que de- 
nuncian fundamentalmente la 
pérdida de la vida humana, 
por eso se realizan indepen- 
dientemente de las circunstan- 
cias del hecho o de la condi- 
ción de la víctima. 

Desde sus inicios, la Coordi- 
nadora Gesto por la Paz de 
Euskal Herria ha hecho suya, 
convirtiéndola en auténtico pi- 
lar de su mensaje y de su prác- 
tica, una conocida frase de 

Gandhi: «No hay caminos 
para la paz, la paz es el ca- 
mino)~. En efecto, los hombres 
y mujeres que, de una u otra 
forma, han hecho suyo el men- 
saje y la práctica de Gesto por 
la Paz, somos personas con 
muy distintas ideologías y op- 
ciones políticas, pero con una 
convicción común: que nues- 
tras ideas y proyectos sólo ten- 
drán sentido s i  las desarrolla- 
mos y defendemos por medios 
pacíficos. Estos son los únicos' 
que nos permitirán construir 
un futuro en paz para todos 
y para siempre. 

La Paz que reivindicamos es 
una paz para todos, porque 
no rechaza ninguna idea o 
proyecto defendido por me- 
dios pacíficos y democráticos. 
Hemos renunciado a la violen- 
cia y hemos optado por la pa- 
labra, la razón y el diálogo. 
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Esto es muy importante. En 
Euskal Herria no hay ideas 
perversas, sino medios per- 
versos. A nadie se le debe pe- 
dir que renuncie a sus ideas; 
tan sólo, que las saque adelan- 
te recurriendo a los únicos me- 
dios realmente humanos, que 
son los medios de la discusión 
libre y el convencimiento. No 
pongamos, pues, más limita- 
ciones a las ideas que aquellas 
que se derivan de la adhesión 
social que logran. Todas las 
ideas políticas son defendibles 
por medios pacíficos y demo- 
cráticos. Esta afirmación signi- 
fica, en primer lugar, que no 
existe legitimidad alguna para 
el recurso a la violencia. Pero 
también se debe hacer posible 
que cualquier idea pueda ser 
planteada y desarrollada den- 
t ro del contexto democrático. 

De este modo, la paz que 
deseamos será una paz para 
todos, porque será construida 
por todos. Toda la sociedad 
tiene un papel importante y 



futuro en paz y en la supera- 
ción de la profunda quiebra 
social que ha supuesto la vio- 
lencia. 

Pero la paz que reivindica- 
mos es, también, una paz pa- 
ra siempre. No nos sirven so- 
luciones a medias o soluciones 
a corto plazo. Debemos cerrar 
esta página de nuestra histo- 
ria, evitando tentaciones de 
vuelta atrás. Una paz y una 
convivencia para siempre de- 
ben basarse en los derechos 
humanos, los principios demo- 
cráticos y la tolerancia de op- 
ciones plurales. 

Una paz para siempre, sus- 
tentada en estos pilares, impli- 
ca una opción seria por la re- 
conciliación. A veces tende- 

mos a pensar que ésta se con- 
cretará en un acto, un momen- 
to, una foto o un acuerdo. Pe- 
ro la reconciliación no puede 
ser ni va a ser fruto de un mo- 
mento, sino de un proceso en 
el que será necesaria la partici- 
pación de toda la sociedad pa- 
ra cerrar las heridas generadas 
por tantos años de violencia. 

La paz para siempre que an- 
helamos sólo puede ser fruto 
de la recuperación para la so- 
ciedad de todos aquellos que 
toleran, se sirven o utilizan la 
violencia. Se trataría de recon- 
ducir este colectivo hacia una 
sociedad abierta, plural y sólo 
entonces reconciliada. 

Muchas veces afirmamos 
que nuestro deseo es que se 

produzca una solución al pro- 
blema de la violencia sin ven- 
cedores ni vencidos. Pero no 
nos podemos engañar. En esta 
.lamentable historia de la vio- 
lencia ya hay vencidos y son 
todas las víctimas directas del 
terrorismo. A ellas no hay for- 
ma de hacer justicia. Vaya des- 
de aquí nuestro mensaje de so- 
lidaridad y apoyo, y que sepan 
que somos muchos los ciuda- 
danos y ciudadanas que la- 
mentamos profundamente el 
irreparable daño producido. 

Nuestra meta final es alcan- 
zar una sociedad reconciliada 
consigo misma, donde preva- 
lezcan valores como el que da 
nombre al premio recibido, la 
Concordia, donde cada uno 
pueda vivir y expresarse libre- 
mente, donde se de una plura- 
lidad y tolerancia de. ideas y 
proyectos, defendidos de for- 
ma pacífica. . 

Este Premio Príncipe de As- 
turias a la Concordia es un re- 
conocimiento a toda la socie- 
dad de Euskal Herria que quie- 
re la paz y trabaja por cons- 
truirla. En el acta que recoge 
la concesión de este Premio a 
la Coordinadora Gesto por la 
Paz se destacan las formas a 
través de las cuales hemos de- 
sarrollado toda nuestra activi- 
dad, ((formas genuinamente 
cívicas, que hacen trascender 
su ejemplo más allá del fenó- 
meno al que responden. 

Este premio va especialmen- 
te  dirigido a todos aquellos 
ciudadanos y ciudadanas que 
un día decidieron manifestar 
públicamente su rechazo a la 
situación de violencia que vivi- 
mos, realizando este acto en 
su pueblo, en su barrio, en su 
lugar de trabajo, delante de 
sus conciudadanos, y que con- 
tinúan manteniendo esa acti- 
tud de manera firma y perma- 
nente. 



Con este premio a la Con- 
cordia se ha dado un paso im- 
portante en el proceso de su- 
peración del desencuentro que 
la violencia ha podido generar 
entre Euskal Herria y el resto 
del Estado español. 

En este sentido, desde el 
País Vasco y Navarra hemos re- 
cibido con agradecimiento y 
como un pequeño impulso y 
aliento, los diferentes actos y 
signos que se han realizado 
durante este verano en otros 
lugares del Estado para ade- 
más de mostrar su rechazo a la 
violencia, solidarizarse con el 
trabajo por la paz desarrollado 
por el pueblo vasco. 

Tenemos que seguir ofre- 
ciendo un cauce eficaz para el 
desarrollo de la conciencia co- 
lectiva en favor de la paz. Bas- 
ta ya de atropellar los más ele- 
mentales derechos de cual- 
quier ciudadano o ciudadana; 
basta ya de imponer la propia 
opinión a los demás. 

Nuestro punto de vista 
quiere ser, ante todo, el de las 
víctimas. El de los hombres y 
mujeres que ya no podrán pe- 
dir que se les deje vivir. Suyo es 
el grito silencioso de quienes, 
durante al menos quince mi- 
nutos, en barrios, pueblos y 
centros docentes, denuncia- 
mos la pérdida injusta e inútil 
de vidas humanas. 

Nuestra tarea sigue siendo 
hoy la de hacer posible que es- 
ta sociedad consolide los valo- 
res que asienten una Cultura 
de la Paz. El valor de la vida 
humana, como primer derecho 
fundamental; el valor de la di- 
ferencia del otro, expresado 
en el reconocimiento positivo 
del pluralismo de ideas y posi- 
ciones y como algo que contri- 
buya a hacer cultura y pueblo; 
el valor de la reconciliación, 
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como aquello que nos permita 
crecer humanamente. En defi- 
nitiva, queremos contribuir 
con humildad a la regenera- 
ción ética de la convivencia 
ciudadana. 

Desde Gesto por la Paz, he- 
mos apostado muy fuerte por 
un futuro en paz para Euskal 
Herria. Está a nuestro alcance, 
pero sigue siendo necesario el 
impulso de todos y todas para 
desterrar la violencia de nues- 
tro sistema de valores y recom- 
poner la convivencia. El último 
atentado perpetrado en Bilbao 
nos ha vuelto a recordar lo 
sencillo que puede ser matar y 
la necesidad de la movilización 

constante en defensa de la 
convivencia. 

Ea gure ondorengoek esan 
ahal izango duten gaur egun- 
go hiritarrok bakearen bideari 
jarraitzea erabaki genuela, ba- 
kea denontzat eta betiko. 

Ojalá que quienes nos sigan 
en el futuro puedan decir que 
los ciudadanos y ciudadanas 
de nuestro tiempo decidimos 
seguir el camino de la paz, pa- 
ra todos y para siempre. 

Muchas gracias a todos. Es- 
kerrik asko danori. 

Coordinadora Gesto. 
por la Paz de Euskal Herria 

Euskal Herriko Bakearen 
Aldeko Koordinakundea 



Giza katea 
Ondo dakizuenez. abenduaren 26-rako Gi- 

puzkoako beste talde bakezallekin batera an- 
tolatuta geneukan gita katea ezin zen burutu. 
Oria ibaiari mundu berri batzu ezagutzeko eta 
beste bide batzuetatik ibiltzeko gogoa piztu 
bait zitzaion. Halako bide bat, gure katea egi- 
teko programatuta zegoen berbera zenez. guk 
begirunez jokatuz, utzi genion ibaiarí patxadaz 
segitzen, haren urgaineztea eragotzi gabe. 

Dena den, programatutako ekitaldiaren or- 
dez euritakoz jositako kontzentrazio bat egin 
genuen Tolosan; non, manifestua irakurri eta 
biktima guztien omenez isiltasun minutu bat 
mantendu zen. euri setatiak eta gure betiko la- 
gunen kanta alaiek atsegindurik. 

- Gabonetako 

h e e n  Parkea 
Ufl@ko bezala. Gabon hauetan ere, gil- 

bOko Gabonetako Vrneen Parkean "standf< 
bat antolatu genuen* Gurekin jolastu zuten 
mflaka umeek, aurpegia kolore guztietaz 
Pintatuta amai t~z gainera. bakezaletasu- 

blai irten ziren. 
Bakezajetasüna hasieratik Sartzeak duen 

(larrantzia zalantzarik gabekoa da, eta ho- 
"etan. beste alderdi arkotan bezalan Bakea- 

hld@ko Koordinakundeak badu zaer 
esatea- lntok3I'dnt~iaren aurkako txe@oal<. 
garaiz emanda, indarkeriaren kímuak eki- 
din ditzak+ ez dezagun ahaztux 

viene. 
Se invirtió tiempo de manera especial en lo referente al proceso de conversaciones con 

otros colectivos, por su importancia y por l a  coincidencia en el tiempo con su finalización en 
Maroño -justo el día anterior-, siendo aprobada por los grupos la línea seguida hasta ahora 
por la Coordinadora. ' 

Entre las actividades que se llevaran a cabo este año, destacan la realización de una fuer- 
te campaña de autofinanciación. la creación de una comiri6n especifica que re encargue de 
las denuncias de violaciones de derechos humanos, y hacer un acto por la paz simbólico fue- 
ra de Euskal Herria, así como la continuación de otras que ya llevan un tiempo rodando, tales 
como la participación en el P.I.N.. la comisión de Educación para la Paz, el Centro de Docu- 
mentación. la komisión de solidaridad con las victimas y esta misma revista. 

A las 8 de la noche se levantó la sesión y nos fuimos, no sin antes comprometernos todos 
y todas a trsbajar duro por la paz durante 1994, ya que no faltan para ello motivos y opor- 
tunidades- L 



1 Olivier Abel (Ed.) 1 
El perdón 
Quebrar la deuda 
y el olvido 
Editorial Cátedra, Madrid 
1992 

El perdón 
. . 

l l Quebrar la deuda y el olvida 
- .--p.. .- - -- l l 

«Sería erróneo tratar el 
perdón como una cuestión 
de moral personal y muy pri- 
vada)). Este el planteamiento 
que subyace a la obra edita- 
da por Abel: el perdón como 
una cuestión pública, como 
generador de nuevos desa- 
rrollos sociales, como exigen- 
cia (¿o no?) y cqndición de 
posibilidad de unas nuevas 
relaciones. Esta obra plan- 
tea, nos plantea, interrogan- 
tes fundamentales, ofrecién- 
donos también algunos ele- 
mentos para responder a 
ellos. ¿Podemos perdonar a 
quien no confiesa su falta? 
¿Quien anuncia el perdón 
tiene que haber sido la per- 
sona ((ofendida))? ¿Perdonar 
no es olvidar? ¿El perdón se 
opone a la justicia? ¿Los crí- 
menes y los perdones pue- 
den ser asuntos colectivos? 
Un libro para leer despacio, 
para pensar y para comen- 
tar. Sin duda, uno de esos 
((libros de texto)) para Gesto 
por la Paz. 

Revista Internacional 
de Sociología 
Número Monográfico sobre La violencia política 

(Editado por Miguel Beltrán) 
Instituto de Estudios Sociales Avanzados, Madrid. 
Tercera época, n. O 2, Mayo-Agosto 1992. 

Esta publicación recoge diversos trabajos presentados en la 
Conferencia Internacional sobre la Violencia Política, celebrada 
en Madrid en octubre de 1989. Encontramos aproximaciones an- 
tropológicas, como las de Marvin Harris y Francisco Bustamante, 
éticas, como las de José Luis López Aranguren y Javier Muguerza, 
y estrictamente políticas (la mayoría de los trabajos). Las cuestio- 
nes que más propiamente tienen que ver con la aproximación 
que Gesto por la Paz hace a la violencia política son analizadas 
por Peter Waldmann (((Diferentes formas de violencia política))), 
Miguel Beltrán («La violencia política institucional»), Michel Wie- 
viorka (((Terrorismo y violencia política))) y Juan G. Tokatlian («Ra- 
cionalidad y terrorismo))). Una obra que puede servirnos como in- 
troducción a los múltiples aspectos de la violencia política. 

Kepa Aulestia ga el inicio de una paz irrever- 
sible. En ella se entrecruzan 

Días de viento historia y actualidad, análisis y 
opinión, crítica lúcida y pro- 

 SU^ puesta audaz. No es un libro 

La violencia sobre ETA, ni siquiera sobre la 
violencia de ETA, sino un ensa- 

en Euskadi yo que, a partir de esta violen- 
cia, bucea en sus razones para 

Editorial Antártida l iluminar salidas. Por éllo, cues- 
Empúries, Barcelona 1993 tiones como la reinserción, el 

diálogo, la legislación antite- 
rrorista, la tregua o el propio 
nacionalismo, son abordadas 
desde esta pregunta de fondo: 
¿contribuyen o no a superar 
definitivamente la violencia? 
Algunas de sus respuestas pue- 
den resultarnos fuertes. A 
quienes participamos en la Co- 
ordinadora Gesto por la Paz de 
Euskal Herria, el libro de Kepa 
Aulestia nos ayudará a refres- 
car, profundizar o, en su caso, 
iniciar, debates que antes o 
después tendremos que afron- 
tar. Aunque está ya en nuestro 

EI autor no se conforma centro de documentación, 

con analizar la violencia en piensa en. regalártelo, pues es 

Euskadi. Con esta obra preten- Un libro de los de Y 
de contribuir a su final, pero anotar al margen. 

de modo que este final supon- lmanol Zubero 





D./Dña. COI 

domiciliado/a en c/ 

desea ser colaboradorla de la COORDINADORA GESTO POR LA PAZ DE EUSKAL HERRIA aportando la 

cantidad anual mínima de 5,000 ptas, u otra cantidad x 

Forma de cobro: a) en metálico 

b) domiciliac16n bancaria 

Nombre del banco/caja ahorros 

Sucursal N . O  de cuenta 

Ser colaborador de esta organización da derecho a: 
Recibir información periódica sobre las actividades que realiza esta organización. 
Suscripción a la revista de Gesto por la Paz Bake-HITZAK (seis números al año) 

Animamos a los socios colaboradores de Gesto por la Paz a que se integren en algimo de Ios grupos de su barrio, municipio, lugar de estudio, 
de trabajo, etc con el fin de participar de una manera mas activa y directa en esta organizaclon 

Esia organización desarrolla actividades de concienciación de la sociedad en la defensa y reivindicación de una cultura de paz y del 
respeto de Los DERECHOS HUMANOS. Por ello. ha sido reconocida como entidad de utilidad púlica por Decreto 32011992, de 1 de- 
diciembre (B.O.P.V. 21-12-92), Esto supone que las cantidades donadas a esla organización se consideran gasto deducible en el Im- 
pueslo de Sociedades o una deducción del 10 5% en el Impuesto de la Renla, Telefono de GESTO POR LA PAZ: 94-416 39 29. 
Otras aporlaciones a GESTO POR LA PAZ, en BBK (2095)-0000-cc. 2000263426. 

Anderdjaunak, NAN zenbakia 

Helbidea kalea 

Bakearen Aldeko Koordinakundearen partaide izan nahi du urteroko 5,000 pata. kantitate ininimoaz edo 

beste kopuru bat emanez = 

Kobrantza era: a) Metalikoan 

b) Banku helblderaketa 

Banku edo aurrezki kutxaren izena 

Su kurt~ala A Kontu zenbakia 

Erakunde horren partaide izateak dituen eskubideak! 
Erakundeak eginiko iharduera eta ekintzen alderiko informazioa jaso. 
Bake-HITZAK aldizkariaren suskripzioa (6 ale. urtero) 

Partaide hauek animatzen ditugu beren auzo, hern, lantokietako, etabar taldeetan integratu daitezen erakundearen ekintzetan aktiboki palte 
hartzeko helburuarekin 

Erakunde honek giza eskubide errespetuan eta pake kultura bat lortze arren girartearen kontzientziazioa heiburuak duten ekintzetan 
iharduten da Horrexegaitik, erakunde hau UTILIDAD PUBLICA delakoan ezaguztarazi du 1 ko Abenduaren 32011992ko dekreluak On- 
dorioz erakundeari emandako dirulaguntzak gastu kengari bezala kontsideratuak izango dira -impuesto de sociedades- delakoan eta 
10%ko dedukzioaz errenta zergan BAKEAREN ALDEKO KOORDINAKUNDEAREN teleiono zenbakia 94-416 39 29 BAKEAREN 
ALDEKO KOORDINAKUNDEARI beste emaitzak BBK (2095)-0000-kk 2000263426 



No, no son tiempos 

de mirar con nostalgia 

esa estela infinita del paso de los hombres. 

Hay mucho que olvidar 

y más aún que esperar. Tan silencioso 

como el vuelo del búho, un gesto claro, 

de sencillo bautizo, - 

dirá, en un aire nuevo, 

mi nueva significación, su nuevo 

uso. Yo sólo, si es posible, 

pido, cuando me llegue la hora mala, 

la hora de echar de menos tantos gestos queridos, 

tener fuerza, encontrarlos 

como quien halla un fósil 

(acaso una quijada aún con el beso trémulo) 

de una raza extinguida. 

(Del poema «Gestos,,, de Claudio Rodríguez, 
Premio Príncipe de Asturias de Literatura en 1993) 


